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A V I S O S 

Rogamos á los señores subscriptores de pro­
vincias se sirvan remitir á la mayor brevedad 
el importe de sus respectivas subscripciones,! 
empleando p a r a ello libranzas del Giro Mutuo 
ó letras de fácil cobro, siempre que les sea 
posible. . 

L a numeración de este número de nuestra 
Revista es correlativa á la del número pr ime­
ro, y se seguirá esta correlación en los sucesi­
vos con el fin de que puedan coleccionarse y 
encuadernarse por años todos los números, 
seguidos de un índice que facilite muy espe­
cialmente el estudio y busca de la legislación 
y jurisprudencia, y cuyo índice publicaremos a 
fin de año, si el favor del público nos permitQ| 
llegar á esa fecha, I 

VICIOS DEL JURADO 

Desde que en el t r i s temente célebre proceso de V i -
Unendas recayó un veredicto, en nuestro concepto, 
poco acertado, dándose con ello el caso de que á no ser 
por la revisión t an opor tunamen te solicitada por el 
Sr. Fiscal, y con tan to acierto acordada por la Sala, á 
estas fechas estaría absuelto un hombre , que, fueran 

cualesquiera los motivos que tuviese pa ra realizar un 
homicidio, lo cierto es que lo llevó á cabo en c i r c u n s ­
tancias que hac ían de todo pun to imposible la exen­
ción completa de responsabi l idad cr iminal , se viene 
hablando , la mayor ía de las veces con verdadero a p a ­
s ionamiento , de las ventajas é inconvenientes que la 
insti tución del .Jurado puede repor tar á las sociedades 

en q u e está imp lan t ado su funcionamiento . Estas dis­

cusiones que , al parecer, y dada la impresionabi l idad 

exclusivamente de momento quedis t ing-ue el carácter 

español , empezaban á ent ibiarse y es taban prontas á 

desaparecer por ahora , has ta que un nuevo incidente 

volviera á encender las pasiones polít icas, que en el fon­

do es lo que en la g-eneralidad de los casos mueve los 

labios en favor ó en contra de esa ins t i tución esencial­

mente democrát ica; cuando , como v a m o s diciendo, se 

iba pasando el efecto producido por aquel veredicto, 

el Sr, Sánchez Román, con su notable circular lanzada 

desde el alto puesto que tan dig-namente ocupa, ha 

r ean imado las disputas , y otra vez se emp eñ an éstas 

con verdadero ardor entre los que , siendo par t idar ios 

acérr imos de los Tr ibuna les de hecho, dan la razón a l 

docto Fiscal del T r ibuna l Supremo, y los que aferra­

dos á las antig-uas t rad ic iones , quieren aprovechar 

esta ocasión para salir en defensa de sus venerandas 

t radiciones . 

No nos mezclaremos nosotros en esas cont iendas 

que hoy por hoy t ienen poco de práctico y de posi t i ­

vo, ni es, por t an to , nues t ro objeto en este momento 

hacer el panegír ico de los Tr ibuna les de hecho ni el 

de los de Derecho. 

Respetamos la lega l idad v igen te eu este pun to , y 

por eso a u n q u e no fuese más , venimos obl igados á no 

predicar reformas radicales que ni creemos necesarias, 

ni hab ían de alcanzar vida real , dado el camino por 

que van las cosas. Pero es preciso convenir , por m u y 

par t idar io que se sea del J u r a d o , en que la o rgan i za ­

ción de éste en España adolece de serios y g raves d e ­

fectos, á cuyo remedio hay que acudir con toda u rgen­

cia, si ño se quiere que , repit iéndose u n a y otra vez 

las funestas consecuencias de malas premisas que es 

preciso corregir , se acabe por achacar á la v i r tua l idad 

misma de la inst i tución lo que sólo es producto de una 

falta en su modo de estar const i tu ida ac tua lmente . No • 

pocas veces la oposición á corregir pequeños defectos 

ha sido la causa del descrédito genera l de inst i tucio­

nes bien beneficiosas á la sociedad, const i tuidas en 

otra forma no del todo igua l á la que debieran su 

or igen. 
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Todo en lo Immano adolece de vicios, la imperfec­
ción es patri-monio <lc la Inunanidnd y la labor cons ­
tan te de ésta es la de rofí-oneración, labor que ni la: 
permi te estacionarse auto los adelantos de los sig-los 
ni la consiente aceptar éstos in feferu/m, tal como se 
la 'presentan desde el p r imer n iomento , s ino qué-la, 
oblig'an á corregir sus defectos pa ra que vayan adqui­
r iendo el mayor g'rado posiible . de/peíféeció 'namionto. 

Esto es, n i más ni menos , l o q u e ó o s , ocurre en Es-, 
paña en la actual idad con la inst i tución del .Turado; 
como cosa nueva que es entre nosotros, adolece de im-
ptn'fecciones, y por consig-uientp es preciso a c u d i r á 
remediar las ; ahora bien, si ni aun asi encajase en el 
carácter español y si por la poca cu l tura de este p u e ­
blo ó por ciíalquior otra circunstancia , ni aun des ­
pués de curado do los males que hoy l amentamos , y 
puesto en las mejores condiciones posibles de viabil i­
dad jur íd ica diese resul tado, entonces sería lleg-ada 
la época de hab la r de su supresión completa , sin que 
fuera motivo suficiente pa ra empeñarse en que hab ía 
de subsistir , su aboleng-o democrático, porque en estas 
mater ias , m u y espec ia lmente , no debe p redominar 
más que lo que sea jus to , viable y conveniente . . 

Es, por tanto , imper t inen te hab la r ahora de la su­
presión del .Jurado; t iempo es ya de que nos vayamos 
acos tumbrada á no pasarnos la vida en ensayos sin 
t e rminar , que de lo que se deja á medio probar no se 
puede formar juic io que no sea temerar io , y la expe­
riencia, sobre todo de este sigdo, ^debe habernos ense­
ñado á los españoles que si no hemos dado un paso ó 
poco más por la senda del progreso, h a sido por impa­
cientes, y nos h a pasado en mate r ia de civilización lo 
que á las mujeres casquivanas , que tomando hoy un 
novio para dejarle m a ñ a n a por otro, acaban por no 
casarse con n i n g u n o . 

De muchos vicios h a y que purg-ar al J u r a d o en 
nues t ra nación, y todos ellos dependen ni más ni me­
nos que do la falta de cu l tu ra de nuestro pueblo, el 
cual no es que comete sus yerros .porque no esté acos-
l'iimirado lí juzgar, como se suele decir, s ino que aun^ 
que a lgo h a y a en esto de cierto, lo más exacto es que 
sus errores se deben las más de las veces á que ung, 
g r an par te de la sociedad ,ÍÍO sirve para juzgar porfal-r 
ta de i lustración y de independencia en muchos casos. 

Entendemos que hoy por hoy se ha dado demasiada 
extensión a la capacidad para ser j u r a d o , y que dado 
el estado de i lustración del pueblo español es dema­
siado elástica la c i rcunstancia tercera que la ley r e ­
quiere en su art. 9.° para .ser j u r a d o . Eso de saber leer 
y escribir &\\ un país como éste, en que entre la mí­
n ima par te de sus hab i tan tes que- íe ¿¿ce que saben 

• hacerlo, hay una inmensa mayor ía que l l aman leer ai 
mal deletrear, resul ta un verdadero rnito, y da orig'en 
á que entren á formar par te de este T r ibuna l indivi­
duos que ta l vez, si fueran ignoran tes en absqluto, ten­
drían mejor criterio, ya que no podrían involucrar 
ideas ni torcer las na tura les , en tendiendo mal las que 
por mal leídas se mezclan en su cerebro obtuso. 

En las Audiencias, sobre todo en las de provincias , . 
•se citan multitud, decasos, de j u r a d o s que .sólo sabían ̂  
leer, y de m u y mala manera , en letras do molde, y,i 
h u b o precisión de feerZf?,? var ias veces las p r e g u n t a s á ; 
que habían de contestar , porque á pe.sar de e.star es- ; 
ari tas con letra clara, ellos no hab ían l legado en la es-; 
cuela á leer en manuscr i to , siendo frecuente o i r l e s | 
formular la disculpa de que cuando dejaron la pr ime- \ 
ra en.señanza se anda,ban en catón. Oívm hay que d i - ; 
ciendo que saben escribir, apenas si aciertan á poner 
sus firmas, y de todo ello resul ta que, á pesar del e s - ; 
pír i tu y letra de la ley, son ju rados muchos individuos 
que. creyendo ellos de b u e n a fe que saben leer y e s - j 
cribir, en realidad no saben hacer ni lo uno ni lo otro, j 

En resumen, que la ley nos pnreco deficiente en este 1 
punto , porque la práctica nos está enseñando que mu-1 
chas veces son jpeces de hecho individuos que por su j 
ignoranc ia son incapaces de dar su opinión, ni aun en i 
las cosas,más n imias de la vida. ¡Qué mucho que sien-1 
do ésto así se haya dado el caso de condenar á un i n - \ 
dividuo por no apreciar la eximente de defensa legíti- \ 
ma, y después de t e rminado el juicio oír pregmntar á 
dos ju rados que qué era eso de legitima defensa! \Y \ 
tal vez el voto de esos dos ignoran tes fuera el q u e l 
const i tuyera la mayor ía , que empujó al presidio ,á un . 
inocente!, . . 

Esto es ve rdaderamente horr ib le , y, t an to como eso, 
lo es el que por la misma razón se ponga en l iber tad 
á.-uo cr iminal . Es preciso, que cuantos concurran con I 
su voto á formar el veredicto, lo h a g a n con entero co- i 
noíjimiento de causa, pues de lo contrar io resul tar ía \ 
una verdadera ilusión el creer que los ju rados en todo \ 
caso fallan en conciencia. .i 

, E a l e y , al exigir como requisi to indispensable para 1 
ser j u r a d o el saber leer y escribir, es indudable que h a \ 
reconocido la necesidad de que. los jueces de hecho \ 
han de estar adornados de ciertas condiciones de i l u s - \ 
tración é idoneidad; y por consecuencia de ésto, desde \ 
el momento mismo en que sea por lo que quiera , en la | 
actual idad el saber leer y escribir, sobre todo de la j 
manera que lo hacen la mayor ía de los españoles, no i 
autoriza aquel la presunción de idoneidad, no hay naás 
remedio que exigir más condiciones, mayor suma de ' 
ga r an t í a s , para tener la certeza de que los jueces po- ; 
pulares , no solamente j u z g a n en conciencia, sino tam- ; 
bien con conciencia do lo que hacen. ! 

Y no se diga que vamos contra el espíritu l iberal de i 

la época, ni que t ra tamos de coartar la insti tución de-. ' 
mocrática por excelencia, pues no es posible que nadie ! 
desconozca que la democracia y la l ibertad no consis- ] 
ten, ni piveden consistir, en tener inst i tuciones defec- \ 
tuosas, sólo porque estén inspi radas en esos ideales; \ 
buenas son las ins t i tuciones l iberales, como sou b u e - i 
ñas otra infinidad de cosas, pero no quiere eso decir { 
que no puedan tener vicios, ni que deje de haber p r e - ; 
cisión do remediarlos. La l ibertad no es más buena ] 
porque sea más amplia , sino porque sea más perfecta ] 
y eficaz. á 
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Nadie n iega que sería preferible que todos sirvieran 

para ser ju rados , porque a u n q u e no fuera más que con 

arreglo á la ley actual , eso indicaría que todos nues­

tros compatr io tas sabían leer y escribir; pero ya que 

no podamos ser tan dicliosos, esa misma ley tuvo que 

concretarse á invest ir de esa s ag rada magisti-atura so­

lamente á los que poseían aquel la l igera instrucción. 

Pues bien; aleccionados ahora por la experiencia, p o ­

demos decir que sería muy satisfactorio e r q u e todos 

los que saben leer y escribir estuviesen en condiciones 

de i lustración suficiente para ser ju rados ; pero ya que 

la práct ica nos lia enseñado que no es así, tendremos 

que procurar concretar aquel la capacidad á quienes 

poseyendo otros t í tulos más superiores, por ejemplo, 

el g r ado de bachil ler , hayan demostrado cuando me­

nos que saben Uen leer y escribir. ¿Que ésto, que en 

nuestro concepto nos parece lo mejor, se est ima dema­

siado? Pues exíjase cuando menos tener aprobadas las 

pr imeras letras en un ins t i tu to ; y si tampoco se quiere 

esto, exíjase otra cosa, a lgo , en fin, que evite en todo 

ó eu par te el mal que hoy l amentamos . Porque, que el 

daño existe, es indudab le , y no lo es menos que debe­

mos remediar lo , sin que sea motivo para detenernos 

un mal entendido amor á la democracia, amor que, 

por exagerado perjudica, lejos de beneficiar á la ins ­

ti tución misma del J u r a d o , expuesta á desacreditarse 

por un error de detal le , de forma y no de foudo. 

Venga, pues, esa reforma, que cuando a lcancemos 

mejores t iempos en que la instrucción esté nuis difun­

dida, será l legada la época de ampl ia r todo lo que se 

quiera la capacidad para ejercer aquel derecho ó cum­

plir aquel deber, que bajo ambos aspectos puede con­

siderarse, dando a.sí á la noble inst i tución del J u r a d o 

toda la extensión que se desee, que se pueda y que 

esté conforme con su natura leza esencialmente de­

mocrática. 

Otra reforma que por de pronto podr ía introducirse 

sería la de evi tar en los pueblos que se diese el caso 

de que los convecinos del reo vinieran á ser. los j u r a ­

dos encargados de j uzga r l e . 

No desconocemos la idea que an imó al legislador al 

disponer las co,sas de la m a n e r a q u e d o están respecto 

á este pun to , pero la práct ica t a m b i é n nos ha enseña ­

dlo que son mayores los inconvenientes que las ven t a ­

jas que pueden esperarse de .semejante organización. 

Todos, hemos tenido ocasión de observar que las pa­

siones están más concentradas en las pequeñas que en 

^^s g randes poblaciones; que los odios son mayores,j 
más enconados y los resent imientos personales másl 

<Jificiles de acallar; pueblos en te ros hay divididos era 
l'avor de tal ó cual cacique, de un médico ó de un a l - | 

heítar; bas ta pertenecer al bando opuesto pa ra ser vícd 

t ima de todos los atropellos por par te de los adversá-i ' 

i'ios; y estos enconos, estos odios y estos resent imien­

tos t raspasan, los l ímites del pueblo haciéndose exten-; 

sivos á los comarcanos . En estos casos basta que el rec^ 

.î i.'gn familia pertenezcan al par t ido contrar io de la ma­

yoría ó de a lgunos j u r a d o s para que, el .voto de éstos 

les s e a a d v e r s o , á pesar de qué la jus t ic ia y la equidad 

estuviesen de pa r t e del procesado. 

Al que escribe estas l íneas le h a ocurr ido, en más de 

uu caso, el tener que luchar con esos obstáculos y no 

íiabér conseguido nada Ó casi nada. Y si á estas circuns­

tancias se añade,lfi:deí t emor ;á desag-raídar á, los c o a -

vecinos ó de conci tar sus iras si formando par te de u n 

J u r a d o se dicta e l ,veredic to en de te rminado sentido, 

se comprenderá que en muchos casos el Tr ibuna l de 

hecho no di,sfruta de toda l a independencia que fuera 

de desear y que es es t r ic tamente necesar ia para qué el 

ju ic io que se forme acerca del hecho sometido á su dor 

l iberación sea todo lo imparc ia l , recto y desapasiona­

do que la j u s t i c i a requiere . 

¿Como evitar eSte mal con que en la práct ica henips 

tropezatlo s iempre más de una vez':* líu nuestro concep­

to, éS fácil el remedio, y para ello bastar ía con qué el 

ju ic io se celebrase lejos del sitio en que el delito se co­

metió, sin que p u e d a oponerse como objeción á esta re­

forma la de que nadie mejor que los convenios pueden 

saber la conducta moral que d u r a n t e su vida h a obser­

vado el del incuente ; porque esta ventaja se q u e d a p e ^ 

quena an te los inconvenientes señalados, y puede m u y 

bien compensarse po r otros niuchos medios de com­

probación que, respecto .á ese mismo par t icular , se 

emplean cons tan temente y con éxito eu los T r i b u n a ­

les,,de derecho. 

Y nada más por hoy, porque la ta rea sería l a rga si 
fuésemos á t r a t a r ésta mate r ia con el de ten imiento 
que merece y á señalar otros vicios de que adolece el-| 
J u r a d o ac tua lmente , enunc iando sus remedios. E s t i - í 
m a m ó s que lo a p u n t a d o es de lo más esencial y u r ­
gen te , y,qué quien puede y debe acudirá á poner cuan­
to esté de su par te para que el J u r a d o quede limpio: 
de las ábiübras que encubren su pres t ig ió y que hacen 
dudar de su v i r tua l idad á los que aún no se h a n p e ­
netrado bien de las necesidades y exigencias de la vida 
moderna , 

L. BAUUIO Y MOUA¥TAM' ; 

Abotrado 

BOLETÍN DE LA SEMANA 

FISCALÍA BEL TRIBUNAL SUPREMO BE JUSTICIA (D 

CIllCULAK 

La a la rma , por t an to , carece de suficiente just i f ica­
ción para provocar resoluciones ex t remas , é importa, 
np sacrificar á los arrebatos de momento , por l a u d á - i 
bies que sean los motivos á que obedezca, inst i tucionesj 
de capital t ranscendencia y preciados derechos q_u^ 
son el complemento del rég imen político cou que fe^ 
l izniente se gob ie rna la Nación española. , 

(l) Véase el numero Hiiterior. 
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16 EL.FURO ESPAÑOL! 

V eu este punto de vista, bueno sei-á observar que 
no debe descansarse en la laera complacencia de hauer 
logrado la conquista política y prog'resiva del estable­
cimiento de insti tuciones legales y sociales del régi­
men moderno, como el Ju raüo , sino que es indispen­
sable no olvidar, ni un momento, que al realizar su 
implantación se aspira á crear nada menos que un 
ins t rumento de just ic ia social, que necesita ser cuida­
dosamente provisto de los elementos todos de carácter 
material y moral , económico y personal , que aseguren 
su normal y más perfecta práctica; puesto que no cabe 
esperar que una maquinar ia reg-ida con descuido ó, al 
menos, sin el esmero que su deücado mecanismo exi ­
ge , produzca aquellos resultados de precisión que en 
otro caso ofrecería. Antes, por consiguiente, es lógi­
co pensar en la mejora y depuración de los procedi-
mieutos de la practica de un régimen establecido, que, 
sin parar mientes en ello, ni tener en cuenta aquellos 
motivos y hasta los de región y otros, que tanto p u e ­
den inñui r en ios efectos de la institución, y corregi r ­
se por medios y conductos apropiados, condenarJo y 
proscribirlo. A este sentido parece que corresponden 
muchos de los informes de los Sres. Fiscales respecto 
del Ju rado . 

Nj desde este sitio, ni en este momento, hemos de 
ser apologistas ni detractores del Ju rado como institu­
ción jur ídica , sino tan sólo leales servidores de la ley 
que lo establece y reglamenta ; pero no cabe descono­
cer que estamos sometidos al medió social en que v i ­
virnos, y hasta nosotros, los funcionarios del Ministe­
rio tiscal, han de l legar los eiqbates y fluctuaciones de 
la opinión acerca de puntos que tanto interesan á una 
porción considerable de nuestras funciones. ,\ 

En tales circunstancias, entiendo que nuestro deber; 
está trazado. Consiste en redoblar el esfuerzo p'arasal^' 
var el depósito que se nos ha condado y dir igir nues-^,' 
t ra acción, siempre por medios legales, á poner e l 
oportuno remedio, eu cuanto de nosotros dependa, 
para que nuevos hechos devuelvan la t ranqui l idad allí 
donde se hubiere perdido, y en coadyuvar a que r e ­
nazca la contíanza acallando suspicacias y recelos, 
fruto de decepciones, uo siempre uieu comprobadas, o 
ali^una vez de susceptiOilidades sociales pasajeras. 

Por otra parte , no debe olvidarse que los j urados que 
ejercen la magis t ra tura popular no desconocen las 
apreciaciones que sus veredictos ocasionan, y siguen, 
con la atención que se. consagra á los resultados de 
todo acto propio, ios vaivenes y al ternat ivas de la opi­
nión. Su decoro y persouaf prestigio lian de afectarse 
gravemente con csa especie de juicio de residencia que 
el posible desacierto de un día aura en las columna» de 
los periódicos, generalizándose después mas o rueños 
en las distintas esferas sociales en que la ópinióiise re­
vela respecto de los liecüos de interés púoaco; y al ver 
que tienen que desempeñar una funcióu que, siaug'us-
la, uo deja de imponer a lguna molestia, entregados á 
sí mismos, rodeados de una atmosfera hostil que los 
somete de an temano á una opinión contra ellos preve­
nida, porque más que su conducta en el caso concreto, 
se dir igen los prejuicios contra la insti tución misma, 
viéado.se. por tanto, privados de la esperanza de al­
canzar, si proceden rectamente, aquella piiblica es t i ­
mación, que había de ser, eu su caso, la recompensa 
social única, aparte la moral y de conciencia, de la 
responsabilidad que aceptan y del sacritício que se 
imponen, es natura l y h u m a n o que su espíri tu desfa­
llezca y la hermosa función de la administración de la 
just ic ia penal por la sociedad misma, ejercida por t o ­
dos sus miemüros capaces, como ciudadanos, y no 
vinculada en una clase profesional, se realice en tales 
condiciones de enervacióu y desaliento, que haga i m -
posiDltí el logro d e s ú s civilizadores unes. 

En tal estado de prevención, sou de temer dos gran-

i^.cjiucvxx V H " ' - " " " — ---------' fnsqueu y 
pretendan hallar el acierto, no en los dictados de su 

conciencia, sino en el eco falaz de una opinión art if i­
cial, sin apercibirse del peligTo, nada raro por cierto, 
de que esa opinión, que al parecer invita á los ju rados 
con peligrosas insinuaciones para seguir determinada 
senda de rigor ó de lenidad, responda á sus severida­
des ó á sus oevolencias de juicio con la más despiada­
da crítica; y otro, que cuando tan duramente se com­
bate la función del ju rado por deficiencias ó errores 
de que nadie en lo humano puede considerarse libre, 
i 'ciegando al olvido en un momento, y por un solo 
error ó debilidad, ejemplos mil de independencia y 
varonil entereza, dados en defensa de la sociedad y 
fines de just icia, conseguidos de modo cumplido y 
perfecto mediante esta inst i tución, se amengüe el e n ­
tusiasmo más acendrado y se prive de todo atractivo á 
tan prestigiosa investidura. 

La funesta consecuencia, por lo pronto, de esto .será 
la repugnancia progresiva á ejercerla, de que hablan 
los Fiscales, según üe podido comprobar en las Me­
morias de este Centro, naciendo cada vez más difícil 
encontrar g-entes adornadas de las condiciones reque­
ridas que se presten voluntar iamente ó que uo se r e ­
sistan, al menos, á cooperar á la aduiuustracíón de 
just icia con el carácter de jueces populares . : 

Es decir, que por culpas imputaoies á todos, podría 
suceder que se condenara la insti tución del J u r a d o 
antes de que se la colocase en condiciones de arra igó 
y de que se percibieran sus ventajas; condena á que se 
l legaría por un procedimiento inadmisible, y ai que 
tampoco podrían sobrevivir otras instituciones y otros 
organismos que funcionan con beneplácito y aplauso 
genera l . De esta suerte, E,spaüa sería una excepción 
entre las demás naciones y se inferiría á los españoles 
el agravio de considerarles incapaces de ejercitar y 
regular ordenadamente uu derecho anejo á la sobera­
nía, una de las v a n a s funciones del Poder, de que 
otros pueblos se muestran envanecidos y orgullosos. 

Y, sin emuargo, los Sres. Fiscales á quienes teng'O 
la complacencia de dir igirme, lo saben perfectamente;' 
ni hay razón sena para l l e g a r á tales extremos, ni hay 
incapacidad de raza o incompatibil idades de tempera-
nieiiio que impidan la cuntiunacion en nuestra patr ia 
de un ' i 'nuunai cuyo estaulecimiento uo suscitó resis­
tencia a l guna y que cuenta diez años de práctica sin 
que n ingún. ín teres , con fundamento bastante, se haya 
creído auandouado, y sui que se registren, con ca rác ­
ter de sistema, hechos graves que demanden hasta 
ahora la intervención del Poder legislativo. 

Descontando a lgnu veredicto en que la culpabilidad 
se haya afirmado o negado con maniüesto error, a u n ­
que sin constar que proceda de malicia, contra la cual 
la ley otorga recurso expedito y eficaz, veredictos que 
por su rareza uo merecen figurar en el capitulo de. 
cargos que Uubierau de jus t incar radicales mudanzas , 
en lo demás el Jurado se desenvuelve con perfecta 
normalidad y se mant iene en el fiel de lo.s conciencias 
honradas y discretas. 

Auu cuando estoy recogiendo datos para estudiar lo 
relativo á los juicios de revisión, los ya adquiridos me 
permiten calcular que sou escasos-eu número; y una 
de dos, ó los Magistrados y las partes que intervienen 
eu los juicios faltan al cumplimiento dé sus deberes, 
no utilizando la facultad que de modo te rminante 
otorga el art . 113 de la Ley especial del Ju rado , ó la 
injusticia de los veredictos no es tal que no consienta 
descansar en la rectitud del Tr ibunal popular . 

En cuanto á la temida incapacidad de los c iudada­
nos para coinpreuder y resolver los problemas que á, 
su decisión se someten, es una creencia infundada y 
una evidente inexacti tud. Esos proülemas aparte la 
cuestión de culpaüiiidad—que uo significa más que el 
concepto necesario de la imputaoi l idad de los hechos 
que se at irmau eu ei veredicto,—tan inherente á la 
competencia del Jurado, que sin aquélla no se conci­
be éste, son relativos á la apreciación de hechos, de 
los que se j u z g a por testimonio de los sentidos y 
criterio de la razón natural ; y para ello sólo se requie-
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re ver y oir, sin que hag-a falta para nada la s agac i ­
dad ni la ciencia de un Juez Letrado, sino la expe­
riencia de la vida, que acaso poseen en más al to g ra ­
do los simples c iudadanos , que aquéllos que , por exi­
gencias de su cargo, viven retraídos de las relaciones 
usuales en el círculo ó esfera de acción en que los pro­
cesados se mueven . 

Digo todo esto con el fin de restablecer el concepto 
verdadero de las cosas, y para que ideas producto de 
la impresión, más que de la reflexión, de las que pue­
den aprovecharse elementos s iempre dispuestos á la 
obra de desprest igio y demolición de lo existente, no 
sean par te á ent ib iar el celo del Ministerio público, ha­
ciéndole desmayar en los nobles empeños que, porpro-
pia iniciat iva y por vigorosa excitación de mis antece­
sores, venía real izando cou respecto á ,1a inst i tución 
del J u r a d o , encomendado en g r a n par te á su solicitud. 

A los Sres. Fiscales, únicos representantes de la ley, 
incumbe en pr imer t é rmino su defensa. Los T r i b u n a ­
les la cumplen , j u z g a n d o con rect i tud y propósito de 
acierto. Nuestro cometido es más amplio y complejo. 
Ostentamos aquel la defensa, dentro y fuera del recinto 
de los Tr ibunales , cuando pedimos por escrito, cuando 
informamos de palabra , cuando impet ramos el auxi ­
lio de otras autor idades ó agentes , y cuando acudimos 
al terreno confidencial pa ra p repara r p ruebas ó a l l e ­
g a r antecedentes que s i rvan de fundamento á n u e s ­
t ras pretensiones. No nos es permi t ido , en su v i r tud , 
contentarnos con l amen ta r los defectos que no tamos 
ó los que nos hace notar la dilig-encia ajena. Si de a l ­
g ú n modo se refieren á la ley, á su observancia, á sus 
prest igios en lo concerniente á la adminis t rac ión de 
jus t ic ia , allí debe acudir el funcionario fiscal para que 
el defecto se corrija y la ley recobre su absoluto i m ­
perio. 

Dicha opinión, ó una par te de ella, reflejada en la 
prensa, al preocuparse con ciertos veredictos, es por ­
que considera poco ga ran t ida la jus t ic ia penal en la 
par te encomendada al J u r a d o , por entender que obe­
dece á insanos prejuicios, se deja impresionar por t ra ­
bajos realizados con fines reprobados, se somete á ex i ­
gencias de la amistad ó se presta á solicitaciones y ha­
lagos de otro orden. Si las confabulaciones, los con­
venios, las ofertas ó las amenazas , cuando las haya , se 
pudie ran acreditar , se prestar ía un g r a n servicio á la 
causa del J u r a d o y de la sociedad, haciendo efectivas 
las responsabi l idades cr iminales á que aquellos actos 
dieran lugar ; pero de ordinar io no suele ser tan fácil 
como sería de desear, por la índole especial de esta 
clase de delitos. Hay, pues , que no descuidar el e m ­
pleo de los medios posibles para evitar tales males ó 
corregirlos, y éstos no son ni pueden ser otros que el 
de la intervención del Ministerio público en todos los 
momentos y t rámi tes relat ivos al J u r a d o , en cuanto la 
ley y disposiciones vigentes se lo consientan, sin des ­
m a y a r j a m á s y atento s iempre al bien de la i n s t i t u ­
ción, por el supremo motivo de ser una inst i tución le­
ga l , cou el propósito firme y decidido de uti l izar los 
resortes de que dispone para obtener el fin p r inc ipa l í ­
s imo de que los desig-nádos por la suerte pa ra formar 
t r i buna l en cada caso sean d ignos , honrados , i n d e ­
pendientes , conocedores y fieles guardadores de los 
deberes del cargo. 

Tres períodos hay en el J u r a d o , que son decisivos y 
de una influencia incontras table en las demás opera­
ciones, t rami tes y actos de su ejercicio: el de la forma­
ción de las l istas, el de las recusaciones y el de las 
p r e g u n t a s . El descuido, la needigencia en ellos, es de 
fatales resul tados y de i r remediables consecuencias, y 
á los mismos, por tan to , hab rán de dedicar su atención 
más as idua los Sres. Fiscales, según les está repe t ida­
men te recomendado por esta Fiscal ía en documentos 
que t e n g o á la vista. En vano se quer rán corregir des­
pués los defectos que eu esos períodos se cometen, 
porque si las listas no están bien depuradas , ó no se 
ejercita discretamente y á su t iempo el derecho de re­
cusación, ó las preg-untas á que han de contes tar los 

jueces de hecho no se ajustan al espír i tu y á Ja letra 
de la ley, eu consonancia con la na tura leza del caso 
que se vent i la y sus accidentes, se correrá el r iesgo de 
sufrir desencantos y dolorosas sorpresas. 

Cierto es que el J u r a d o es un mecanismo un t an to 
complicado; pero cuando hay ajuste en las piezas de 
que aquél se compone, los resul tados son admirables , 
porque human iza la jus t ic ia penal , a lejando de ella 
cierta preocupación del carácter de inflexibilidad con 
que se considera ejercida por los Jueces de derecho, 
los cuales, por hábi to profesional, por deber y por devo­
ción, parecen más esclavos de u n a regla fija y de una 
p a u t a inal terable ; no da ocasión á que se e x p e r i m e n ­
ten infundados recelos que suele inspi rar la Magis­
t r a tu ra técnica por su derivación inmedia ta del po­
der que la nombró ; da la conciencia de su digmidad á 
juzgadores y j uzgados , é individual iza mejor el delito 
favoreciendo al J u r a d o has ta lo pasajero y t rans i tor io 
de sus funciones. 

Por lo que á las listas respecta, es copiosa la doctr i ­
na y las enseñanzas de este Centro. Desde la moción 
que un i lustre Fiscal del T r ibuna l Supremo elevó á su 
Sala de gobierno , y que ésta aceptó, según se reg is t ra 
en la Memoria de 1893, pág . 106, has ta el Real decreto 
de 8 de Marzo ú l t imo , dictado á excitación de la mi sma 
Fiscal ía , 'cabe asegura r que no se ha cesado de c i rcu­
lar instrucciones á los Sres. Fiscales pa ra que , por su 
ges t ión , se c reará un cuerpo de j u r a d o s susceptible 
de inspi rar confianza á la sociedad que á ta l honor les 
l l ama . 

Ent re otras recomendaciouess, se hacía u n a m u y in­
sistente á los Sres. Fiscales, re la t iva á estrechar el 
v ínculo de subordinac ión de los Fiscales munic ipa les 
con los de las Audiencias , sus jefes inmedia tos , pa ra 
que ejercieran inspección y vigi lancia directa, éstos 
sobre 'aquél los , y evitar que" las p r imeras l istas, piedra 
a n g u l a r sobre que descausa el edificio del J u r a d o , 

•fueran una copia l i teral de las electorales, hechas s in 
formalidad a l g u n a , y acaso confeccionadas á solas por 
el Secretario del J u z g a d o ó uno de sus escribientes, ó 
una mixtificación que sólo serviría para de sna tu ra l i ­
zarlas, e l iminando de ellas á los más acomodados ó 
más influyentes, que prefieren la qu ie tud y comodidad 
de su h o g a r á desempeñar un carg-o expuesto á con ­
t r ae r odiosidades sin esperanza de recompensa a l g u n a , 

Es, s eguramen te un g r a n paso dado en la mate r ia 
lo que prescribe el ar t . i." del citado Real decreto de 
8 de Marzo. La formación de un padrón especial de 
Ju rados , que a n u a l m e n t e se rectifique en consonancia 
con las al teraciones que du ran t e ese t iempo se h a y a n 
producitlo, const i tuye una innovación de t ranscenden­
cia suma , porque facilita la gest ión de los Fiscales 
munic ipa les y simplifica las operaciones de las J u n ­
tas respectivas. Las ocultaciones y las e l iminaciones ó 
inclusiones indebidas ya no tendrán justificación a l ­
g u n a y se pondrá de relieve, en el orden que correspon­
da, la responsabi l idad á que den l u g a r lo mismo las 
neg-ligencías que las complacencias y favores. 

De nada, sm e m b a r g o , aprovecharán los recursos 
ideados por el Poder público para llevar al T r ibuna l 
pojuilar unos juzgadores independientes y d ignos por 
medio de la acer tada y cuidadosa confección de las 
pr imeras l istas, si se mi ran las nuevas disposiciones 
con el desdén con que se acogieron las an te r io res . Si 
el padrón especial de j u r a d o s se toma como un mero 
t rámi te burocrático ó como un expediente más de los 
muchos que embarazan nuestra complicada a d m i n i s ­
tración, entonces habr ía que r enunc ia r á toda espe ­
ranza de mejoramiento . 

Para que eso no suceda, pa ra que los Fiscales mu­
nicipales, en quienes de ordinar io no concurren las 
c i rcunstancias de celo y entus ias ta adhesión al serv i ­
cio público, por ser la mayor par te legos y por lo pre­
cario de sus cargos , respondan á lo que de ellos haya 
derecho á exigir , es preciso que los Sres. Fiscales de las 
Audiencias les diri jan y exciten con t inuamente , siquier 
ra no se me oculte, como no se ocul taba á mis antece-^ 
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sores, que por las circunstancias indicadas y otras que 
no hay para qué mencionar , el impulso que se dé á la 
función de dichos Fiscales municipales no ha de a s e ­
g u r a r en todos los casos un éxito lisonjero. Esto, no 
obstante , no hay más remedio que in tentar lo y m a n ­
tenerlo con perseverante energía , si no se quiere aban­
donar una empresa en la que venimos obl igados á 
cooperar con afanosa solicitud; y de esa manera nos 
quedará la í n t i m a satisfacción de haber pres tado á la 
causa de la sociedad u'n servicio más de los innumera­
bles que abr i l l an tan la historia del Ministerio fiscal. 

Nos encont ramos precisamente en la época en que 
los Ayuntamientos de toda la Nación han de l lenar las 
hojas de empadronamien to especial de J u r a d o s y r e ­
mit i r las á las J u n t a s munic ipales para que éstas p u e ­
dan cumpl i r , en la p r imera qu incena del presente mes, 
lo que ordenan los ar ts . 14, 15 y 16 de la ley de 20 de 
Abril de 1888, como así lo establece el ar t . 1.° del enun­
ciado Real decreto. 

La ocasión, por tan to , es la más abonada para que 
V. S. se dirija á los Fiscales munic ipales de esa provin­
cia á fin de ave r igua r si todos los Ayun tamien tos han 
l lenado esa formalidad, r e m i t i é n d o l a s hojas formadas 
con arreglo al modelo que opor tunamen te se circuló. 
Las noticias que acerca del par t icular le comuniquen 
los expresados Fiscales munic ipales darán la pauta de 
las instrucciones que les h a b r á de t ransmi t i r , al obje­
to de que , por ignoranc ia ó por reprensible apat ía , no 
s e ma logre el pensamiento del Poder público, al p ro ­
pio t iempo que V. S. levanta acta de las resistencias 
que se opongan al cumpl imien to de ese deber, para 
imponer ó solicitar que se i m p o n g a el correctivo que 
la impor tanc ia del caso d e m a n d a . 

De las facilidades ó dificultades que se ofrezcan, de 
los inconvenientes que sobrevengan y de las medidas 
que adopte , hab rá de hacer V. S. expresión en la Me­
moria que redactará en el período y con sujeción á lo 
prevenido en el ar t . 15 de la ley adicional á la orgáni ­
ca, para que esta Fiscalía pueda , á su vez, informar e n 
sazón opor tuna al Gobierno d e S . M. 

No hab la ré de las demás listas que se forman en las 
cabezas de par t ido judic ia l y en las Audiencias, porque 
remit idas en la ley á época todavía lejana, me propon­
go esperar á que esa época se aproxime para ocupa r ­
me de ellas. Ent re tan to , no debemos perder de vista 
todas y cada una de las disposiciones del referido Real 
decreto de 8 de Marzo, obra á que el Ministerio fiscal 
prestó su concurso con sus informes, con sus adver ­
tencias y con el fruto de su experiencia , cons ignados 
eu consul tas y documentos de que este Centro h a d a d o 
conocimiento al Gobierno. 

Desde que se implan tó el J u r a d o se notó la escasa 
intervención que la ley concedía á nuestro Ministerio 
en las operaciones pre l iminares á la consti tución del 
Tr ibuna l y has ta la preterición absoluta en la J u n t a 
de pa r t ido , que t iene u n a misión tan impor t an te , 
como es la de depurar las listas municipales ; p re te r i ­
ción á que no es fácil encont rar explicación satisfacto­
ria. Si no se formularon quejas, se hicieron observacio­
nes di r ig idas á evidenciar que no era posible ejercer 
influencia para evitar los defectos que se l amen taban , 
cuando se nos despojaba de los medios eficaces para 
p rocurar conseguir lo . La insistencia en la observación 
surt ió sus na tura les efectos. 

No era dable concedernos una intervención directa, 
porque eso equival ía á modificar la ley; pero se nos^ 
proveyó de recursos indirectos, discreta y sab iamente 
excogitados. El Real decreto eu cuestión o s u n a conce­
sión al Ministerio fiscal y u n a deferencia á sus índica-'j 
ciones. A este honor hemos de corresponder, extre-3 
mando, s i es preciso, nuestro celo para just if icar quej 
nues t ras peticiones eran razonables , y que , o t o r g á n - | 
dolas, se procura satisfacer necesidades evidentes y nO'] 
ficticias. :j 

Rela t ivamente á la recusación, que es otro de los | 
pun tos cardinales , según se ha dicho, en mater ias dej 
Ju rado , t ambién hay en la colección de Memorias dej 

esta Fiscalía repet idas instrucciones y consejos á los 
Sres. Fiscales de las Audiencias, que éstos, de seguro , 
t ienen m u y presente y en debida ejecución. Dos son 
las si tuaciones procesales en que la recusación se pue­
de utilizar por el Ministerio fiscal; una, al verificarse 
el sorteo para la designación de los 36 ju rados y 6 su­
pernumerar ios que han de ac tuar en el cuat r imest re ; 
y otra, al dar principio las sesiones del ju ic io y sor­
tearse los 12 ju rados y dos suplentes que han de for­
m a r el Tr ibuna l . En la pr imera se ejercita el derecho 
a legando causa; en la s egunda sin ella; y aquí t engo 
que a ludi r de nuevo al decreto de 8 de Marzo que , con 
sus acertadas disposiciones, permite que los Fiscales 
tomen par te activa y fructuosa en actos á que antes ' 
sólo podían acudir con carácter formulario y casi como 
meros espectadores. 

Al establecer el ar t . 17 de dicho Real decreto que los 
Jueces remi tan copias de las listas que forman las 
J u n t a s de par t ido á los Fiscales de las Audiencias y 
que éstos pidan noticias á las Autor idades locales, fun­
cionarios y ent idades que ofrezcan g a r a n t í a de una 
información imparcia l , acerca de las condiciones de 
los que figuran en las referidas l istas, abre más am­
plios horizontes á la acción del Ministerio público y 
pone en sus manos un resorte de fuerza ex t rao rd ina ­
ria, que era muy necesario. No es potestat ivo, sino 
preceptivo, que el Fiscal pida esos antecedentes , y p ro­
visto de los medios que aquéllos le proporcionen, ya 
le es dable realizar el ideal á que de la rgo t iempo se 
venía asp i rando. 

Con tales noticias, será ya factible pedir se el iminen-
del sorteo á que se refiere el tercer párrafo del ar t . 44 
de la ley á los que , por vir tud de aquél la , resulte que 
se hal len incursos en a lguno de los casos de incapaci­
dad é incompat ib i l idad que e n u m e r a n los art ículos 10 
y 11 de la misma. Para justificarlo, podrán los señores 
Fiscales presentar los mismos documentos que h a y a n 
recibido de las personas invest idas de carácter oficial 
de quienes procedan los informes, y es de esperar que 
las Audiencias ó secciones accedan á la e l iminación, 
puesto que , inspi radas en idéntico espíritu que el que 
an ima al representante de la ley, pueden hacerlo de 
p lano, sin producir complicación ni dilación a l g u n a . 

Empezado el sorteo, entra el período de la r ecusa ­
ción con causa. El Fiscal ha de ser en eso s u m a m e n t e 
r ígido y escrupuloso. La recusación con causa sólo 
puede emplearse [jor los motivos que especifica el a r ­
tículo 12 de la ley citada, y todos pueden concretarse 
eu un solo concepto; circun.-tancias que lleven en sí 
cierta prosunción de la parcial idad del recusado. Con 
los informes y antecedentes que posee el funcionario 
Fiscal debe ser inflexible y no tolerar que pase nadie 
que no esté en te ramente l impio de sospecha leg'al. 
S ingu la rmen te , los casos 4." y 5.° del a ludido ar t . 12, 
que son los que la experiencia acredita que más se 
descuidan, deben ser objeto de su estudio para oponer 
la correspondiente protesta cuando esté informado de 
su existencia, porque permit i r que entren á formar 
par te de la lista del cuat r imestre individuos unidos 
por vínculos de amis tad á los procesados, ó que son 
sus enemigos , ó que t ienen interés directo ó indirecto 
en la causa, es llevar, en su día, al Tr ibuna l votos de 
an t emano conocidos en de terminado sentido, 

Comprenderá V. S. cuan in teresante es la función 
que al Fiscal incumbe ejercer en esa opor tun idad . 

El mencionado ar t . 44 de la ley, eu sus párrafos s e ­
g u n d o y qu in to , no hace obl igator ia la presencia del 
Fiscal en ese sorteo; pero del contexto del ar t . 17 del 
Real decreto de 8 de Marzo se deduce que aquél no 
puede excusar su asistencia. Yo estimo tan necesario 
que el Fiscal asista, que desde lueg'O uo vacilo en es ­
tablecerlo, como regla constante , aplicable á todos los 
casos sin excepción a l g u n a , y doy á ese concurso pe r ­
sonal tal impor t anc i a , que consideraré la omisión e u i 
el cumpl imien to de esa ob l igac ión , que asi deberá 
reputarse ya desde hoy por los funcionarios del Minis . 
terio fiscal, como merecedora de severo correctivo. 
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La recusación perentoria , ó sin causa , que a u t o r i / a 
el art . 56 de la ley. consiente al Fiscal mayor l iber tad . 
Dícese que de esa facultad abusan los Letrados defen­
sores, porque acreciendo á la defensa el derecho del 
Fiscal cuando éste uo lo ejercita, y siendo el represen­
tante de la ley, por punto genera l , desconocedor de las 
personas, es re la t ivamente fácil á los defensores for­
mar el Tr ibuna l popular á su gus to , recusando á los 
más ín tegros é independientes ó á los que menos con­
fianza les inspiren. Eso se dice con visos de veros imi­
li tud; eso he vistp también en las pasadas Memorias 
que informaron a lgunos Fiscales; y, por cons iguiente , 
es de temer por ese l ado un pel igro serio cuando no 
una triste real idad. De hoy más , si el caso sé reprodu­
ce a l g u n a vez será por otras razones, pues también 
acerca de este par t icular la situación del Ministerio 
público ha cambiado . 

El ar t . 19 del t an ta s veces citado Real decreto de 8 
de Marzo previene que, publ icada en a\ Boletín oficial 
de la provincia la lista de los J u r a d o s y s u p e r n u m e ­
rarios que han de actuar en el cuat r imest re , según 
di.spone el ar t . 48 de la ley, los Fiscales de las Audien­
cias adqui r i rán un ejemplar de dicho Boletín, y pedi­
rán antecedentes de los individuos que aquel la l ista 
contenga , en la forma que expresa el art . 17, y pa ra 
los fines de ejercitar, en interés de la jus t ic ia , la recu­
sación perentoria al verificarse el sorteo para la cons ­
t i tución del Tr ibuna l del J u r a d o , 

He aquí un medio concedido al Fiscal pa ra que pue­
da desbaratar los planes y maquinaciones que , á la 
sombra de los preceptos de la ley, so hayan f raguado 
en daño de la jus t ic ia . Llegado el día señalado para el 
juicio, el Fiscal conoce todo cuanto impor ta conocer 
d e j o s individuos que se van á sortear, y su discreción 
y firmeza harán lo res tante . 

Aun en los casos ;en que no haya logrado adquir i r 
antecedentes completos , no conviene que en t regue , ' , 
sin luchar , la recusación á la par te contrar ia . El i n s - ( 
t in to adquir ido en la práctica de los negocios cr imina­
les le servirá de gu ía , y los gestos, las act i tudes ó las 
manifestaciones que sorprenda ó de que se aperciba, 
le significarán la opor tunidad de recusar . Todo menos 
permanecer inactivo; desde que da pr iacipio el ju ic io 
tiene dos objetivos á que consagrar su atención; la im­
parcial idad del Tr ibuna l de hecho por medio de la de­
puración de todo e lemento sospechoso ó dañado , y el 
tr iunfo de la verdad, sea ésta favorable ó adversa pa ra 
el procesado; que lo mismo cumple el Fiscal su m i ­
sión é igual g lor ia reporta cuando acusa y pers igue 
al verdadero cr iminal que cuando defiende y a m p a r a 
al in jus tamente perseguido. 

Por i i l t imo, el tercer período cu lminan te para el 
éxito de la inst i tución es el de las p r e g u n t a s . Esta-
función, encomendada al Presidente de la sección dC' 
derecho, eu t raña una dificultad superior á toda pon­
deración. Hay que tener en cuenta t an tas considera­
ciones y hay "que combinar tantos puntos de vista, que ' 
b ien se puede a segu ra r que es uno de los momentos 
más delicados y más críticos del ju ic io por j u r ados . 
En muchos casos, los mismos hechos i)uoden ser c o n ­
testados de dist inta manera , según huforma en que se 
redacten las p r e g u n t a s . Los Sres. Fiscales han de t e ­
ner en esta parte un cuidado di l igente y has ta nimio, 
si cabe la pa labra , 

, No sólo las p regun tas han de ser claras, breves, pre­
cisas, homogéneas , exentas de todo accidente i nnece ­
sario ó de construcción dudosa, despojadas de e l emen­
tos que, incluidos en una sola p r e g u n t a , se presten á 
contestaciones diferentes y l ibres tie i)a.iabras ó juicios 
técnicos, ó de uso poco frecuente, sino que no han de 
adolecer de una inñexibi l idad tal , que impida ind iv i ­
dualizar el hecho con relación á las c i rcuns tancias de 
la persona inculpada , y al medio en que se realizó; y 
como las p regun ta s , á"tenor de lo que prescribe el arm: 
t iculo 70 de la ley, se han de formular con ar reglo á' 
las conclusiones definitivas de la acusación y d é l a dé-
leasa, salva la facultad excepcional y condicionada q u é ' 

el ar t . 75 otorga á los Presidentes de la Sección de de - \ 
rocho, impor ta en g r a n manera que la acusación p ú - \ 
blica no se encierre en un criterio puramente subjetivo I 
y estrecho, cuando los hechos seau susceptibles de ser | 
mirados bajo otros aspectos, porque no hay que perder \ 
de vista que el J u r a d o es un o rgan i smo que reacciona í 
fácilmente por na tura les inc l inac ionesá la ben ign idad \ 
cuando de ciertos delitos se t ra ta; y la más vu lga r I 
prudencia aconseja evitar que , huyendo de un extremo, j 
ca iga ,en otro, adonde tal vez no Ueg-aria si losprob le - J 
mas de hecho y las consecuencias legales que puedan I 
vis lumbrar los ju rados , se presentaran con más a m - i 
p l i tud y en la forma más expansiva que fuere p roce ­
dente . 

Otra observación he de hacer sobre la mate r ia en que : 
me ocupo. Recientes y repetidas sentencias de este Su-, 
p remo Tr ibuna l t razau á nuestro Ministerio l íneas de 
conducta acerca de par t icular idades que has ta ahora^ 
no hab ían sido objeto de instrucciones de esta F i s - i 
cal ía . • t \ 

Con sujeción al ar t . 76 de la ley, en relación con; 
otras, el hecho pr incipal sobre que se p r egun te al J u - ' 
rado, ha de ir precedido de la frase: «N. N, es culpa- : 
ble», etc. Pues bien; eso, no sólo rige en la pr imera 
p r e g u n t a , y en cuanto al hecho principal , sino con 
respecto á otros más ó menos accesorios ó secuudar ios! 
que, á su vez, in tegren lose lementos de un delito; y h a ' 
sucedido que! negada por e l J u r a d o la pr imera p r e ­
g u n t a , y afirmada otra que contenía hechos en sí pro-; 
ductores de de te rminada del incuencia, se ha conside- i 
rado el veredicto de inculpabi l idad total , porque fal- \ 
t aba en la referida p r e g u n t a el concepto de la cu lpa , ^ 

Donde quiera que eu las preg 'untas del veredicto se] 
coloque un hecho que pueda ser productor de un deli-i 
to, debe ir precedido de la , indicada frase «es c u l p a - ; 
ble»; pues de lo contrario se va á la impun idad , á pesara 
de la contestación af irmativa del J u r a d o . j 

Todos esos defectos, y cuantos otros noten los s e ñ o - i 
res Fiscales, deben ser objeto de su reclamación y pro-'j 
testa para interponer , en su caso, el recurso de casa-1 
ción por queb ran tamien to de forma, á fin de que por 
vicios de redacción no sobrevengan veredictos que 
pug-nen con la jus t ic ia y con el ju ic io de la op in ión l 
pública, de que los Ju rados deben ser encarnación i 
v iva . I 

No me lisonjeo de haber conseguido mi propós i to , ! 
reducido en esta ocasión á acudir en defensa de un in-'j 
teres social que pudiera verse ser iamente amenazado , ! 
y á ampara r , como lo creo de mí deber, el prest igio de í 
inst i tuciones legales, contra a l a rmas que no cabe niij 
sería p rudente desdeñar . Si el esfuerzo no alcanza hasta, | 
donde la voluntad quiere que l legue el propósito, e l j 
celo y la i lustración de los Sres. Fiscales supl i rá se - í 
g u r a m e n t e las deficiencias de mis indicaciones. i) 

Dios g u a r d e á V. I. muchos años . Madrid 5 de Enero ] 
de Wd'6.—Felipe Sánchez Román.—"ñt. Fiscal d é l a Au-,; 
diencia de. . . h 

MAEINA.: Real decreto de 8 de Enero de 1898.—(Qacela\ 
del día 9.)—Se fijan de ta l l adamente las edades y con--* 
diciones que reg i rán en las convocatorias sucesivasf 
para el ingreso por oposición en la Escuela Naval , dis-« 
poniendo que las oposiciones sean semestrales. Se dis-] 
pone ademas que la Escuela Naval proceda á proponer^ 
al Ministro las reformas que deban sufrir las a s igna - I 
tu ras que en ella se cursan , teniendo en cueuta las j 
bases que se cons ignan en este Real decreto. Las re-1 
formas establecidas en este decreto empezarán á regir*^ 
desde el p r imer semestre de 1898, y el curso de torpe--:^ 
dos, máquinas y motores para los Oficiales-alumnos,] 
en Sept iembre del 99. ^ 

% 

GiuciA Y JUSTICIA: Ejercicio de la gracia de indulto, i 
(Gaceta del día 12.)—Se p e r m u t a por la pena de cadena 1 
perpe tua la de muer t e impuesta , por la Audiencia úM, 
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Almería al reo Alejo Campoy y Campoy en cansa que 
se le ins t ruyó por ases inato . 

G-RACiA Y JUSTICIA: Eeal orden de II de Enero de 4898. 
(Gaceta del día 13.)—Se dispone que todas las solicitu­
des de traslación y p e r m u t a de los funcionarios de la 
carrera jud ic ia l se diri jan al Ministerio de Gracia y 
Just ic ia por conducto de los Presidentes de las Audien­
cias terr i toriales respectivas y con el informe de la Sala 
de g-obierno, cuando se t rate de Jueces de pr imera in s ' 
tancia y Mag-istrados de Audiencias provinciales y t e ­
rri toriales; y por medio del Presidente del Tr ibuna l Su^ 
premo é informe de su Sala de gobierno, cuando se 
t ra te de Presidentes de Sala de Audiencia terr i tor ia l . 

En las solicitudes sobre concesión de licencias ó pró­
r rogas se observarán los requisi tos y t rámites estable-
cidos en el v igente ar t . 43 de la ley de Presupuestos 
de 21 de Ju l io de 1878 y Real orden de 24 d'el mis­
mo mes. 

No se dará curso á n i n g u n a solicitud de prór roga de 
té rmino posesorio que no esté deb idamente justif icada. 

MABINA: Real orden de 40 de Enero.—(Gaceta del día 
14.)—Se sacan á oposición catorce plazas de aspi rantes 
de Marina pa ra el curso que ha de empezar en la Es­
cuela Naval el 1." de Ju l io del año actual . Las solici­
tudes serán admi t idas en la Secretaría mil i tar de este 
Ministerio has ta las cinco de la tarde del día 15 de 
Abril próximo. Los ejercicios empezarán el día 3 de 
Mayo próximo, con sujeción al p rog rama que se inser­
te en la Gaceta. 

GOIÍERNAGKÍN: lieal orden de 4i de Enero.—(Gaceta 
del día 16.)—Se declara incompat ib le el cargo de Vo­
cal de la Comisión especial de Ensanche con el de Le­
t rado consistorial honorar io del Ayun tamien to de 

J í a á B Í á . ^ . . , . . . í . L L . . : . . . u . . . - U . . . . . . r . ; , 

UN^RUEGQ, 

La preponderante impor tancia a lcanzada hoy por la^ 
prensa periódica á vi r tud de la elevada misión que leí 
está encomendada , t iene, si cabe, un mayor incre-j 
mentó en cuanto se relaciona con la cot idiana labor dei 
los Tr ibuna les de jus t ic ia . 

Establecida como sistema por nuest ras leyes la pu­

blicidad de ciertas actuaciones judic ia les , y m u y espe­

cia lmente los debates del ju ic io oral y las vistas an te 

el Ju rado , no so l imita csa publicidad al derecho del 

c iudadano para penet ra r en el recinto de los T r i b u n a ­

les, sino que se extiende á la necesidad de dar medios-

pa ra que l legue á conocimiento de la opinión todo 

t rabajo ó resolución judic ia l que merezca conocerse. 

Esta es la misión del periodista que asiste á los Tr ibu­

nales, misión de g r a n impor tanc ia , para cuyo cumpl i ­

miento deben facilitársele cuantos medios sou preci ­

sos, á fin de realizarla cumpl idamente y con la mayor 

perfección. 

Uno de estos medios, el más necesario, el que con 

más urgencia se pide, y t amb ién el más fácil de obte­

ner, es un l u g a r adecuado donde, con independencia 

del resto del público qu,e c o u c u r ^ á J | ¿ _ S a l ¿ s d£¿^^^^ 

ticia, pueda el periodista observar con relat iva como­

didad, y con el án imo t ranqui lo , aquello que ha de 

a p u n t a r en sus cuart i l las como producto de sus in for ­

maciones . 

Y no es que pre tendamos, pa ra el representante de 

la prensa, pr ivi legios personales y exclusivos, pues 

no se nos oculta que , colocados ent re el público, den ­

tro de los locales donde los juicios se celebi'an, sólo 

son wio de tantos, y ún icamente puede aspirarse á las 

incomodidades de que all í se goza. Pero no acude á 

aquellos luga res el periodista por gus to , ni por mero 

pasat iempo—como algunos Letrados asisten á estrados, 

usando de un derecho que les reconocemos,—sino en 

cumpl imien to de una de sus muchas y difíciles misio­

nes de invest igación y publ ic idad, y pa ra dar á cono­

cer el informe afor tunado, la acusación elocuente ó la 

sentencia t r anscenden ta l , que acaso, fijando preceden­

tes ó in te rp re tando preceptos, conviene sea por todos 

conocida. 

Hoy no h a y periódico—sin contar los profesionales— 

que, sea cualquiera su carácter y condiciones, no des - , 

t ine en sus co lumnas una sección á reseñar y t r a t a r 

cuanto con la jus t ic ia se relaciona, y en Salas como las 

de nues t ra Audiencia, que además de sus deficientísi-

mas condiciones de capacidad, t ienen un reducido n ú - ' 

mero de asientos, que además de m u y incómodos, son 

siempre ocupados por aquel la par te del público que al 

ent rar corre más ó empuja con más éxito, es t o t a l m e n ­

te imposible tomar unas notas y menos ordenar u n a s 

cuar t i l las . 

Si por otro lado se t iene en cuenta la rapidez con 

que este t rabajo ha de hacerse s iempre, se comprende­

rá mejor cuan necesario es lo que pedimos, que no son 

indolentes comodidades sino seuci l lamente , medios 

precisos pa ra que la labor del periodista en los T r i b u ­

nales sea lo más perfecta posible. 

Es, por desgracia , demasiado frecuente notar en las 

revistus judic ia les la comisión de crasísimos errores de 

concepto, no imputab les por cierto al cronista, sino 

procedentes de la g r a n dificultad con que tiene que 

realizar su misión. 

Esto es lo que buscamos se evite, y pa ra ello no he­

mos de pre tender que se reserve á los periodistas uu 

l u g a r en estrados igua l al que los Letrados, por su 

oficio ó por su carácter, t ienen derecho á ocupar y 

ocupan escasísimas veces, no siempre con resul tado 

práctico; pedimos ún icamente un sitio a lgo apar tado 

del resto del público, donde aquéllos puedan sin g r a n 

esfuerzo y sin molestar ni ser moles tados por nadie , 

prestar y fijar su atención á los incidentes del foro; 

donde puedan directamente tomar sus impresiones sin 

tener que acudir al ex t remo recurso, en no pocas oca­

siones empleado, de a g u a r d a r á que la vista acabe 

para que el abogado de a l g u n a de las par tes se sirva 

proporcionarlos unos cuantos datos más ó menos i m ­

parciales, s egún la fuente de que d i m a n a n . 

Pero no desconocemos a ! propio t iempo que tan j u s ­

ta concesión había de prestarse á abusos que es preci-
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so prevenir , evi tando que el t í tulo de per iodis ta ó la 

s imulada confección de uu.as cuar t i l las , s i rva de p r e ­

texto para satisfacer pueri les .curiosidades, ó pa ra e n ­

contrar relat ivas comodidades y preferencias; es nece­

sario que el que asista á los Tr ibuna les l levando allí 

la representación de ía prensa, y con ella un i m p o r ­

tante deber que cumplir , lo justif ique prev iamente 

por medios indubi tab les , que den suficiente g-arantía 

de que no se usurpan ni falsean t í tulos y condiciones 

dig-nos de respeto y consideración. 

A los Sres. Presidentes del T r ibuna l Supremo y de-

la Audiencia de esta Corte y al Sr. .Juez-Decano, d i r i ­

g imos nues t ra súpl ica , y á ellos toca tomar en cuenta 

las precedentes consideraciones. 

Si, como esperamos, nuestro rueg'o es a tendido, nos 

cong-ratularemos en medio de nues t ra modest ia por 

haber con t r ibu ido 'á que tan j u s t a petición sea a tendi ­

da y que la p rensa g-oce an t e los Tr ibuna les de todas 

las dis t inciones á que su impor tan te misión la hace 

acreedora. 

GABRIEL LÓPEZ OLÍAS. 

Abogado. 

NOTICIAS 

MOVIMIENTO DE ^PERSONAL 

Se h a nombrado Presidente de sección, de la Audien­
cia provincial de Sevilla, á D. Eduardo Gómez y Mas-
parre ta . Magis t rado del mismo Tr ibuna l . 

Á D. Antonio María Cáliz y Valverde, Magistrado de 
la Audiencia provincial de Almería, para Presidente de 
sección de la mi sma . 

Para Presideute de sección de la de Badajoz, al Ma--
g is t rado de la misma D. Hilarión Real y Pelaz. i 

A D. Luis Liado y Ar teaga , Magis t rado de la Audien- ' 
cia provincial de Jaén , se le t ras lada á la vacante de 
i g u a l categoría , cuasada por t ras lado de D. E n r i q u e 
Hernández en la .Audiencia provincial de Badajoz. 

Al referido D. Enr ique Hernández se le t ras lada á 
igua l plaza de la de J aén , vacante , por n o m b r a m i e n t o 
para otro cargo, del electo D. Luis Salcedo. 

D. Felipe Augus to Canal y Laredo, Magistrado de la 
Audiencia provincial de Almería, ha sido nombrado 
Teniente fiscal de la de Pa lma , vacante por t raslación 
de D, Roberto Santa Cruz, y este ú l t imo señor pasa á 
ser Magistrado de la de Almería, en el puesto que 
aquél deja vacante . 

Se h a nombrado en comisión, p a r a la plaza de Ma­
gis t rado de la Audiencia terri torial de Albacete, á don 
Vicente Hernández V.czquez, Presidente de Sala que 
era de la de Manila, y en la ac tual idad electo Magis ­
t rado de la de la Habana . 

Para la plaza de Fiscal de la Audiencia de la H a b a ­
na se nomora á D. J uan Valdés y Pagés , Magis t rado 
de la misma Audiencia, cuya vacante pasa a ocupar 
D. Vicente Hernández \^azquez, Pres ideute de Sala de 
la de Manila; y á esta presidencia el Fiscal de aquel la . 
Audiencia D. Gaspar Estaño y González Alberni ; y a|¿ 

puesto que este señor deja vacante á D. Joaqu ín Vidal 
y Gómez, que sirve i g u a l ca rgo en la de l a .Habana . 

D .Augus to Martínez Ayala, Magis t rado de la Audien­
cia terri torial de Matanzas, pe rmu ta con D.Gui l l e rmo 
Bernal y Bernal , Juez de p r imera ins tancia del d is t r i ­
to de la Catedral de la H ab an a . 

El Magis t rado de la Audiencia terr i tor ia l de Alba­
cete, D. Joaqu ín Serna y Morales, pasa á desempeñar 
servicios en la de la Habana , en la vacante que deja, 
por pase á la Península , D. Vicente Hernández Váz­
q u e z . 

¿PROCURADORES SIN FIANZA? 

Se nos ha dicho que existen en Madrid dos ó tres 
Procuradores que eu vi r tud de no sabemos qué combi­
naciones vienen ejerciendo desde hace a lgunos años 
su profesión careciendo de fianza ó teniéndola incom­
ple ta . 

Nosotros no podemos concebir la posibil idad legal 
de que esto ocurra , pero como el hecho se nos ha ase­
g u r a d o por di íérentes y fidedignos conductos, y hasta 
se nos h a citado nombres , l l amamos la atención del 
Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Jus t ic ia , con el fin de 
que vea lo que hay de cierto, y en su caso corrija 
cualquier corrupte la que pud ie ra haberse in t roducido. 

.JUECES Y MAGISTRADOS 

Ent re las m u c h a s personas que de.'ide provincias 
h a n solicitado el abono á nues t ra Revista, se cuenta 
un número cada vez mayor de ¡Jueces y Magistrados,-
con la par t icu lar idad de que casi todos nos d i r i g e n -
cartas par t iculares animándonos; para la lucha que 
hemos ofrecido emprender en pro de la moral idad en j 
la adminis t rac ión de jus t ic ia , üsto ya es un s í n t o m a ] 
favorable á nues t ra idea y como tal le ano tamos . % 

No duden esos señores subscr iptores , que cumplire-" | 
mos en un todo el p rog rama que dejamos sentado e n ] 
nuestro pr imer numero . Velaremos cons tan temente" 
por que no deje de bri l lar u i 'uu ins t an te la rect i tud en 
el funcionamiento de los Tr ibuna les , y para l legar á 
conseguir ese ideal de jus t ic ia á que todo hombre 
honrado debe aspirar , por lo pr imero q u B t r aba ja re ­
mos será por que todos cuantos pertenecen á la c a r r e ­
ra jud ic ia l ocupen el l u g a r á que por sus merecimien­
tos sean acreedores, y no el que puedan alcanzar por 
la influencia polí t ica. 

Reg-enerar la jus t ic ia , dig'uificando su personal , ese 
es nuestro pensamiento,-y en tal sentido, recibiremos 
con los brazos abiertos á todos aquel los Jueces y Ma­
gis t rados que siendo muchos y verdaderos los méritos 
que cueutan en su profesión, se pasan la vida eu el úl­
t imo rincón de E.spaña, postergados por las eminencias 
de campanario, que por desgracia a b u n d a n tan to en 
todos ios ramos dé la vida. 

ESCRIBANÍAS VACANTES 

Existe una en el J u z g a d o de pr imera ins tancia de 
Sa i iñena y otra en el de Mora de Rubielos; ambas E s ­
cr ibanías h a n de proveerse por t raslación ent re las de 
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ig-ual categ'oría, de conformidad con lo prevenido éíí 
el art . 9.° del Real decreto do 20 de Mayo de 1891. 

Los Escribanos que deseen obtener dichas plazas di-
rig'iíán sus solicitudes documentadas á los Presidentes 
de las respectivas Audiencias territoriales, dentro del 
plazo de treinta días, á contar desde el s iguiente al 8 
del actual , en qiíé se publicó el anuncio en la Gaceta. 

TKES AtíbAtíTOMS 'MÁS 

Gabriel López O^fe.—Este conocido Letrado y dis­
t inguido criminalista ha entrado á formar parte de 
nuestra Redacción, ya en el presente número honra­
mos las columnas de nuestra Revista con un trabajo 
debido á su p luma. 

-Mucho nos a legramos de contar con tan valiosa 
ayuda, pues desde que jun tos luchamos en el .ant iguo 
Heraldo de los Tribunales, pudimos apreciar lo que el 
Sr. López Olías vale, y lo mucho que de su cooperación 
podemos esperarnos. 

Aquellos que aún no conozcan á nuestro nuevo com­
pañero, podrán apreciar que no solamente es un buen 
Abogado, sino también un notable escritor. 

Ezequiel Romero Martinez.—Otro Abogado que vienp, 
en nuestra ayuda, poniendo su intelig'éncia al buen 
servicio de la just icia . ' 

No es el Sr. Romero muy conocido como Letrado, 
porque tiene la fortuna de no verse necesitado á ejer­
cer su profesión; sin embargo , entre sus numerosos 
amigos, se sabe que es un muchacho listo, y que gana ­
ría niucho el Foro con que se decidiera á íi?í¿;íto' en él. 
Como literato es más conocido, porque ha colaborado 
en varios periódicos; en el próximo número del nues­
tro podrán empezar á apreciar nuestros abonados que 
Romero vale, y vale mucho como escritor y como j u ­
rista. 

Francisco Serrano y Ramos.—Es un publicista muy 
conocido en Madrid y un buen Abogado; constituye, 
pues, una g r an ayuda para nosotros, y encontramos 
una verdadera satisíacción en tenerle á nuestro lado; 
su clara inteligencia nos valdrá más de una vez pa ra 
sacarnos de dudas en el intr incado terreno que pisa­
mos, y su excelente p luma es la mejor a rma que podía 
haberse ipues toá nuestro servicio. 

Romero, Serrano y López Olías son tres Letrados que 
se complement|irá,n eu nuestra Revista; el uno con su 
práctica jjLidicifil,, losiOtí;(j)s con sus g randes estudios, 
teóricos, y todos con su bri l lante forma li teraria, cons­
tituyen, en conj unto una t r inidad muy envidiable para 
quienes como nosoti'os entramos de lleno eu el terreno 
de la lucha. 

Nuestros lectores podrán j u z g a r si tenemos ó no ra­
zón en cuanto decimos. 

EL LICENCIAUO MISEltlA.S 

Firmado con este pseudónimo hemos recibido un ar­
tículo escrito en estilo epistolar, y bien escrito, en el 
que se denuncia un hecho abusivo en concepto del ar­
ticulista, y nos promete seguir tirando de la manta. 

Bu el referido trabajo, aunque hay un fondo de ra ­
zón, la íorma es wi poca fuerte, y esta circunstancia 

motiva el que no lo publ iquemos desde luego; pero si 
el comunicante nos autoriza para a tenuar el sentido 
de a lgunos párrafos y además nos da los datos necesa­
rios para poder comprobar . por nosotros mismos el 
hecho que se nos denuncia , tendremos el g-usto de pu" 
blicarlo, pues á ello venimos oblig-ados en cumplimien­
to de la promesa que hicimos de velar por la morali­
dad y la rectitud en la adm,inis,tr£fción de,justicia. 

COLEGIO DE ABOGADOS DE MADKID 

En los últimos días del presente mes celebrará J u n ­
ta general , en la que, según nuestras noticias, se so­
meterán á la aprobación de los cole-giales dos proposi­
ciones: una, que tiene por objeto conseguir que para 
dar mayor salida á los Abogados que actualmente se 
encuentran sin ocupación, se aumente el número dé 
Notarías que hoy existen y se provean con letrados 
ciertos puestos á los que hoy no tienen opción especial; 
y otra, con el fin de que las personas que hayan ocu­
pado ciertos puestos en la política no puedan ejercer 
la profesión, con lo que indudabiemente se lleva la idea 
de acabar con el acaparamiento de negocios que hoy 
hacen los caciques de bufete. 

AVISO A LOS JUECES MCXICiPALES 

En vir tud de lo resuelto por Real orden de 14 de 
Octubre úl t imo, los señores curas párrocos y jueces 
municipales, cumpliendo con el ar t . 123 de la ley v i ­
gíente de reemplazos, deben remitir du ran te el presen­
te m e s a la Comisión mixta de reclutamiento, relacio­
nes de los nacidos ó inscritos en los registros ó eu los 
libros de nacimientos correspondientes al año i879, 
el iminando aquellos que les conste hayan íallecido. 

CUERPO JURÍDICO MILITAR 

Por Real orden circular que comenzará á regir desde 
el 1." de Febrero próximo, se ha dispuesto.que se in^-
troduzcan las sig'uieutes modificaciones en el Cuerpp; 
j urídico mili tar de la Administración provincial, aprofí 
bada por Real orden de 19 de Septiembre de 188(3. 

Bl auditor de br igada que figura en la séptima re­
gión, á la Comandancia genera l de Ceuta. ., i 

El teniente auditor de pr imera en la sexta región, á 
la séptima. 

El teuiente auditor de segunda de la Comandancia 
general de Ceuta, á la sexta región. 

C O L A B O R A D O R E S 

Son bastantes los trabajos que en colaboración se 
nos han enviado ya, y muchos más los que de todas 
partes nos ofrecen. 

ISos consideramos muy lionrados cou la ayuda es­
pontánea que desdo el pr imer momento nos prestan 
compañeros muy distinguidos,"á los que, después de 
darles las gracias , les advertimos que iremos publ i ­
cando sus artículos por el orden en que los recibimos 
y en el lugar que merezca la importancia del asuntfl'-
que se trate, no el mérito dei trabajo. 
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Hacemos estas salvedades para que nadie crea que 
tenemos preferencias de te rminadas , ni nadie , porcon-
sig-uiente, pueda tampoco darse por ofendido por la 
distr ibución que demos á nues t ra Revista. 

CUESTIÓN JURÍDICA 

Para el día 4 del próximo mes de Febrero , está se­
ña lada en la Sala p r imera de esta Audiencia, la vista 
de un pleito en que se ha de resolver una cuestión j u ­
rídica de la mayor impor tanc ia . Se t ra ta de la validez 
ó nul idad de un tes tamento ológ-rafo, o torgado el día 
pr imero de año en papel sellado del año anterior , por 
no expenderse todavía el papel del año corriente, y, 
por consiguiente se lia de resolver si en este caso es 
lícito contrar iar la letra de lo dispuesto eñ el ar t . 688 
del Códig-o civil, ó bien si para estar dent ro de ella t ie­
ne el o torgante que es tampar fecha dis t in ta á la en 
que terminó de otorgar su tes tamento . 

Sostiene la validez del t e s tamento el m u y i lustre 
Decano del Colegio dé Abogados de Madrid, Exce len­
tísimo Sr. D. Germán Gamazo, ,y la nul idad los repre­
sentes de la Hacienda . 

Son curiosos los datos de que , de subsist ir lo d i s ­
puesto por el tes tador Sr. Soler, se d is t r ibui r ían 612,550 
pesetas en diferentes legados y m a n d a s benéficas, en ­
tre las que figuran 44.000 pa ra diferentes centros de 
esta Corte, y 25.000 para el desempeño de m á q u i n a s de 
coser en el Monte de Piedad. El r emanen te de los bie­
nes se entreg-ará á S. M. la Reina Reg-ente, á quien 
se nombró heredera , y en su defecto á sus aug-ustos 
hijos. 

¿ Q U I É N S E R Á ? 

Nuestro est imado colega madr i leño La Ley dice en 
su úl t imo número lo s iguiente : 

«El Boletín Oficial de esta provincia inser ta un edic-
»to de ap remio y embargo de bienes muebles de cier-
»to notable Abogado que ejerce la profesión en Madrid 
»y debe cuentas del año económico de 1896-97». 

No tenemos t iempo para buscar &\ Boletín en que se 
inser ta el referido edicto y ave r igua r el nombre de esa 
notaMlidad, pero no queremos cerrar el segundo n ú ­
mero de nues t ra Revista sin preg-untar como aquel 
colega: 

«¿Y por qué se le permite actuar en los Tribunales sin 
j US tincar Jiallarse al corriente en el pago de contribu-
ción'h) 

Nosotros sospechamos que se le permi t i rá eso y a lgo 
más prec isamente por ser un Abogado notable. 

«ÍES asi como se cumple el Reglamento de industrial^!'» 
—sigue p r e g u n t a n d o aquél periódico.—No es así como 
se cumple , sino como se deja sin cumplir, por lo que 
tiene de ley, y porque en casa del herrero, cuchillo de 
palo. 

Y te rminamos diciendo como allí se dice: 
«Al Sr. Boneta, celoso Delegado de Hacienda, r e -

»comendamos que se entere de ese apremio, y también 
»de otros por el estilo, que recaen en personas a c t u a -
»rias en asuntos forenses». 

OTRO N O T A B L E , | 

Seguimos copiando de La Ley: 
«Se da por seguro en íbiza (Baleares)','el n ó n i b r a -

»miento de Adminis t rador especial de Hacienda de 
«aquel par t ido en favor de cierto Abogado que ya des-
»ompeñü el mismo cargo, y poster iormente el de I n -
»terventor de dicha dependencia , y con este motivo 
»hay allí descontento é inqu ie tud , pues se recuerdan 
»Ios antecedentes y causas que produjeron la cesación 
»de ese funcionario en los citados dest inos. 

»A ins tancias de las personas que, nos dan l a s ante-
»riores noticias, l l amamos la atención del Sr. P u i g -
»cerver respecto al pa r t i cu la r» . . 

- Nosotros invocamos también para ello el prest igio y 
buen nombre de la honrada toga,. 

—J\J\í\PJ\f\f\r^ 

J U R I S P R U D E N C I A 

O I V I D 
SENTENCIA de lO de Diciembre de 1 8 9 7 : Restitución de canti­

dad percibida á títido de laudemio.—No ha lugar al recurso de 
casación interpuesto por la Sociedad Catalana General de Cré­
dito, en pleito cou Doña María de Moiiserrat de Gasanovas y Fer­
nández de Landa, y se resuelve: 

Que el señor del dominio directo que hubiese percibido laude­
mio, por razón de la venta de bienes dados eu enfiteusis, tiene 
interés evidente en el mantenimiento de la venta, por cuanto el 
derecho oreado á su favor es inseparable de la validez de ese 
titulo traslativo del dominio vitil; y en su consecuencia, así 
como las partes contratantes uo pueden, por el mutuo disenso, 
anular la venta en perjuicio del señor directo, tampoco pueden, 
eu perjuicio del mismo, someter á sus espaldas á la decisión ju­
dicial las cuestiones que entre ellos surjan sobre la validez ó 
nulidad del contrato, porque en tal litigio, uo tan sólo se con­
trovierte el contrato, sino también, y como consecuencia de ello, 
la validez ó nulidad de la percepción del laudemio. 

SENTENCIA de 1,5 de Diciembre de 1 8 9 7 : Promoción de juicio 

voluntario de testamentaría.—No ha lugar al recurso de casación 
interpuesto por D. Ángel Gómez García, como representante de 
su hijo Antonio Gómez Sánchez, en pleito con D. José, don 
Salvador, D. Manuel, D. Antonio y D. Miguel Martinez Mou-
talvo, y se resuelve: 

Que el art. 1 0 3 8 de la Ley de Enjuiciamiento civil sólo con­
cede personalidad legítima para promover el juicio voluntario 
de testamentaría al legatario, cuando lo es de parte alícuota del 
caudal; y el art. 1.039 niega á este legatario la facultad de pro­
mover este juicio universal, cuando el testador lo haya prohi­
bido expresamente. 

SENTENCLV de 20 de Diciembre de 1897: Pago de una factura 

(Competencia).—Se decide en favor del Juez municipal del dis­
trito de la Izquierda, de Córdoba, la sostenida cou el de igual 
clase de Llerena, acerca del conocimiento del juicio verbal de­
ducido ante el primero por D. Amador Barrios y Ortiz contra 
D. Antonio Lecóu Hernández, y se resuelve; 

Que en conformidad á lo prescrito eu la regla I.° del art. 62 
de la Ley de Enjuiciamiento civil, es Juez competente, para co­
nocer eu primer término de los juicios en que se ejercitan accio­
nes personales, el del lugar donde deba cumplirse la obligación: 
Que por consiguiente, el lugar doude se realice una venta es 
donde debe pagarse la factura, y sus Juzgados son los compe-
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tentes para entender en las cuestiones que surjan, sin que 
pueda alterar la competencia el liecho de que las mercancías 
vendidas se iiayan remitido facturadas á otro punto; todo ello 
en conformidad con lo dispuesto en el art. 1.500 del Código 
civil. 

-=<><=> 

S e n t e n c i a de 20 de Diciembre de 1897: Cowpeíewcia.—Se de­
cide que no ha lugar á resolver la suscitada entre el Juzgado 
municipal del distrito de la Universidad y el de Cartagena, 
acerca del conocimiento del expediente de constitución del Con­
sejo de familia del menor Crisanto Mufnz y Corral, promovido 
por Doña Matilde Corral y Peláez y por Doña Concepción Pe-
láez y Zúñiga, madre y abuela respectivamente del mismo, por 
no haberse propuesto en forma, y se resuelve: 

Que con arreglo á lo prescripto en el art. 89 de la Ley de En­
juiciamiento civil, los Jueces y Tribunales requeridos de inhibi­
ción tienen el deber ineludible de acordar la suspensión del pro­
cedimiento y oir á las partes que ante ellos hubieran compare­
cido, y al Ministerio fiscal en su caso, por cuya razón, el Juez 
que requerido de inhibición dicta á continuación del oficio in­
hibitorio, que devuelve al Juez requirente, auto por el cual se 
declara de plano no haber lugar á tener por propuesta la compe­
tencia, infringe el referido artículo é imprime á la tramitación 
de esta contienda defectos sustanciales que impiden resolverla.? 

'áENTENClA de í21 de Diciembre de 1897: Competencia.—Se de­
cide en favor del Juzgado de primera instancia de Béjar, la sos­
tenida con el de igual clase de Sabadell, acerca del conocimiento 
de una demanda de mayor cuantía formulada por D. Germán 

, óastro Nieto contra D. Francisco Duran Cañameras sobre pago 
d e pesetas, y se resuelve: 

Que á tenor de la regla primera del art. 62 de la Ley de En­
juiciamiento civil, es competente en las demandas sobre pago de 
pesetíis el Juez del lugar designado para el cumplimiento de la 
obligación. ""' 

S e n t e n c i a de U de Diciembre de 1897: Incidente de pobreiá':-^ 
No ha lugar al recurso de casación interpuesto por D. Alejo Iz­
quierdo y Sanz, como delegado de capellanía» de esta diócesis, 
en el incidente de pobreza sostenido con el Abogado del Estado 
y con el Banco Hipotecario para litigar con este último, y se 
resuelve: 

Que según la doctrina establecida e a las sentencias de 24 de 
Noviembre de 1890 y 10 de Octubre de 1891, puede concederse 
el beneficio de pobreza para litigar á las fundaciones piadosas 
que tengan el carácter de persona jurídica por sí mismas y con 
independencia ó separación de la personalidad que corresponde 
á la Iglesia en general, sin que sea de aplicación esta doctrina 
legal eu el caso de que el beneficio de pobreza se pida para litigar 
eu nombre de una simple memoria de misas, consistente, según 
la voluntad del testador, eu la aplicación de cierta renta á la ce­
lebración de misas, puesto que no teniendo tales fundaciones el 
carácter de personas jurídicas con separación de las personas na 
turales ó jurídicas á quienes por derecho incumba cumplir y 
hacer que se cumpla la voluntad del testador; y por tanto, la 
sentencia que lo estima de esta manera, no infringe la doctrina 
sentada por aquellas sentencias ni cuantas disposiciones pudie­
ran citarse equivocadamente e n apoyo d é la tesis contraria. 

CRIVUNA,!. . 

RECUltSO DE CASACIÓN (23 de Diciembre de 1807): Gompetencia. 
Se decide que la causa incoada contra D. Agustín Estrada, 4 
consecuencia de la inserción de uu artículo de periódico en el 
que se excitaba á la realización de actos que impedían el embar­
que de soldados para Cuba, corresponde á la jurisdicción ordina-í 
ria y se resuelve una vez más: í 

Que según tiene declarado con repetición-el Tribunal Supre-j 

mo, la jurisdicción ordinaria es la competente para conocer de 
los delitos cometidos por medio de la imprenta, cuando no sean 
aforados los delincuentes, con arreglo á lo que disponen los ar­
tículos 4.° de la ley del Jurado y 10 de la de Enjuiciamiento 
criminal. 

< ^ 

R e c u r s o d e c a s a c i ó n (2 de Diciembre de 1897): Injurias.—ñe 
de clara haber lugar al interpuesto por el Procurador Sr. Lumbre­
ras y se resuelve: 

Qué las palabras ladrón, granuja, pillo, sinvergüenza, no pue­
de por menos de estimarse como gravemente injuriosas, porque 
por su naturaleza son tenidas en el concepto público por afrento­
sas y constituyen además la imputación de uu vicio ó falta de 
moralidad considerablemente perjudicial á la fama del agravia­
do. Y que por tanto, la Sala sentenciadora que deja de apreciar­
lo 'así, infringe los arts. 1." y 471 al 473 del Código penal é in­
curre en el error de derecho á que se refiere el núm. 2.° del ar­
tículo 849 de la ley de Enjuiciamiento criminal. 

<=><>=• 

RecüiíSO d e c a s a c i ó n (3,de, bieiembre d e 1897): Admisión.— 
No ha lugar á la admisión del interpuesto por Juana García 
Pérez, ni á la de la adhesión establecida por el Ministerio fiscal, 
contra la Audiencia provincial de Sevilla, en causa instruida á 
aquélla en el Juzgado del distrito de la Magdalena de dicha ciu­
dad, por disparo de arma de fuego y lesiones menos grave.9, y se 
resuelve: 

Que, con arreglo á lo dispuesto en el ait. 874 de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal, el recurso de casación por infracción de 
ley debe iuterpouerse en es crito, euel cual se ponsigne en párra­
fos numerados, con la mayor concisión y claridad, sus funda­
mentos, citándose además el artículo de la ley que lo autoriza y 
las leyes que se suponen infringidas; y por lo tanto, es inadmi­
sible el que se limita á citar los artículos del Código penal que 
supone infringidos, omitiendo todo razonamiento en su apoyo, 
así como las disposiciones legales que deban ser aplicadas. 

R e c u r s o u e c a s a c i ó n (4 de Diciembre de 1897): Falsedad de 
documento oficial.—Rn lugar al que, por infracción de ley, inter­
puso el iHinisterio fiscal en beneficio de José García Martínez, 
contra la sentencia de la Audiencia provincial de Sevilla en cau­
sa instruida al mismo en el Juzgado del distrito del Salvador de 
dicha ciudad, y se resuelve: 

Que la simulación de la guia de una caballería, para acreditar 
que su tenedor la ha adquirido por un medio legítimo, uo tiene, i 
ni por su naturaleza, ni por au importancia, ni por su propia , 
finalidad, el carácter de las falsedades que se definen y penan eu 
las secciones 1," y 2,°, capítulo i.", del Código l^eual, debiendo 
ser dicha simulación comprendida en la sección 3.', por la ana- < 
logia que tiene con los casos de la misma, aun equiparándola á 
una certificación de las que otra sección menciona; y que, por 
tanto, el uso de la falsa guía, sabiendo que era falsa, se halla 
penado en el art. 325, segundo párrafo, linico aplicable al caso, 
y iio en los 314 y 315 del citado Código. 

A D V E R T E N C I A . 

El mucho espacio que h a ocupadp eu este periódico 
la publicación de la circular del Sr. Fiscal, y cuya pu­
blicación no debíamos dilatar por más t iempo, nos im­
pide insertar ínteg-ra e n e s t e núií),ero,toda la j iudspru-
dencia que para él teníamos.reservada. Confiamos en 
que en el niimero próximo podremos ponernos al co­
rriente en esta sección. 

MA.DIIID, 1808,—Imp, de los Siics. Ae Cuesta, Cava-alta, 8. 
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